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constitucional y la confianza en el funcionamiento del sistema político, ambas 
indispensables para asegurarla legitimidad, que cualquier sistema social o po­
lítico exige para su correcto funcionamiento. 

C A R L O S A R R I Ó L A 

J A I M E S U C H L I C K I , (ed.) Historical Dictionary of Cuba, La t in American 
Historical Dictionaries, n ú m . 22, Metuchen, N J , y Londres, Sca¬
recrow Press, 1988, pp. xxxv i + 368. 

Este útil libro presenta, en orden alfabético y en estilo de diccionario, una muy 
breve información sobre temas muy variados de la historia de Cuba desde la 
llegada de Cristóbal Colón en 1492. 

La organización del libro lo describe bien. Comienza con una lista de las 
abreviaturas que aparecen más comúnmente en la jerga oficial del actual go­
bierno de Cuba y que, por lo general, no se conocen bien. Le sigue una 
cronología de la historia de Cuba, desde la llegada de Colón hasta fines de 
1985. El grueso del libro es el diccionario en sí, que incluye tanto nombres 
de personas prominentes a lo largo de la historia nacional como también de 
lugares, organizaciones, agencias y hasta conceptos tales como "el hombre so­
cialista", la música, el "choteo", y prisioneros políticos. Le sigue una extensa 
bibliografía de libros sobre Cuba (en la que se incluyen algunos documentos 
importantes, aunque no artículos). Por último hay tres breves apéndices: el 
primero es un perfil del país, el segundo señala las fechas del establecimiento 
de relaciones diplomáticas entre Cuba y otros países, y el tercero señala las 
organizaciones internacionales a las que pertenece Cuba (aunque Cuba es 
miembro de muchas más organizaciones de países comunistas que las que se 
presentan aquí). 

El contenido y tono de la gran parte de las descripciones de personas y 
temas en el diccionario son en general, escuetos y descriptivos, como corres­
ponde a una obra como ésta. Sin embargo, sobre todo en temas sobre circuns­
tancias posteriores a la revolución de 1959, se incluyen también las perspecti­
vas e interpretaciones del compilador. Es éste, por lo tanto, algo distinto de 
un simple diccionario. Es una presentación de los diversos y variados conoci­
mientos y criterios de este compilador sobre Cuba. 

Algo más preocupante —para el consumidor no especializado en C u b a -
es la presencia de algunos errores descubiertos en una inspección algo aleato­
ria. Por ejemplo, se dice en la cronología (p. xxiii) que, en 1968, 9 miembros 
del Comité Central del Partido Comunista, incluyendo a Aníbal Escalante, 
fueron acusados de ser traidores. Sin embargo, Escalante no era miembro del 
Comité Central; sólo dos miembros del Comité Central fueron vinculados con 
el grupo de Escalante y, aunque éstos fueron expulsados del Comité General, 
no se les acusó de ser traidores. Otro ejemplo también de la cronología, éste 
de 1980: se dice que Fidel Castro asumió control personal sobre los ministe­
rios de Defensa del Interior, de Salud Pública y de Cultura. Esta información 
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confunde más de lo que esclarece, Fidel Castro adquirió una responsabilidad 
más directa de supervisar estos ministerios, pero nunca se trató de sustituir 
a los ministros, quienes siguieron desempeñando sus funciones normales. 

En un libro de esta naturaleza, es algo injusto criticar al compilador por 
la exclusión de posibles nombres o temas. Sin embargo, aparte de la buena 
fe del profesor Suchlicki y de su tesón y seriedad profesionales, no hay ningu­
na explicación de los criterios de selección. Hay curiosidades como una discu­
sión detallada de las constituciones de 1901 y de 1940, pero, sorprendente­
mente, no de la de 1976, que es la que rige al país. Hay una excelente 
selección de artistas y escritores de origen cubano que viven fuera de Cuba, 
pero no se incluye a escritores de alta fama y merecida calidad como Cintio 
Vitier y Miguel Barnet, o a un pintor como Mariano Rodríguez, quienes si­
guen viviendo y trabajando en Cuba (personas de edades, profesiones y talen­
tos similares que no viven ya en Cuba, sin embargo, sí se incluyen). Es tam­
bién una lástima que la bibliografía —con muy contadas excepciones— no 
sobrepase al año 1980. A pesar de estas reservas, servirá éste como libro de 
consulta y referencia para quienes necesiten información rápida y breve sobre 
Cuba. 
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